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			PRÓLOGO

			Un genio es la persona capaz de actuar con normalidad cuando el resto de las personas a su alrededor se están volviendo locas.

			Todo el mundo tiene un gigante dormido que necesita una chispa para ser despertado de su letargo. 

			Esa chispa se puede encontrar en cualquier lugar y en cualquier momento, en una conversación, en un viaje, en un entrenamiento, en una canción o en un libro. 

			Las chispas a veces prenden un pequeño fuego, y ese fuego a su vez se convierte en un incendio enorme e imparable. 

			Con ese fuego dentro de nosotros podemos hacer todo lo que nos propongamos, porque seremos imparables y venceremos cualquier miedo.

			El otro día me decía un amigo que tenía mucho miedo a cambiar de vida y que envidiaba a esas personas que nunca lo tuvieron. 

			Ese es un error muy común, pensar que hay alguien que no tiene miedo. 

			La diferencia entre el gigante estancado y el gigante imparable es que el gigante imparable hace las cosas a pesar de ese miedo, pero por dentro está temblando como un niño que se enfrenta a una adversidad desconocida para él hasta entonces. 

			Yo tengo miedo, siempre lo he tenido, pero nunca he dejado que me paralice mucho tiempo. 

			Si un día me levanto y sigo sin hacer algo que me da miedo, esa es mi chispa, ese es mi motor. 

			Salgo y actúo. 

			Es muy fácil de entender, pero complicado de interiorizar. En este libro vamos a hacerlo.

			Comenzamos un viaje que va a estar cargado de emociones, de pruebas, retos y de muchas otras cosas que nos van a mover por dentro. 

			Una de las cosas que vamos a repetir mucho es que el movimiento genera movimiento.

			Vamos a lanzarnos, vamos a actuar a pesar del miedo. ¡Vamos a cometer locuras!

			Locuras amorosas, locuras empresariales, locuras amistosas y de otras muchas clases.

			Porque, ¿qué sería de la vida sin esas cosas que nos generan mucha sorpresa? Sin esas cosas que nos hacen vibrar de alguna manera…

			Una vida demasiado organizada es aburrida, poner un poco de caos en ese orden de vez en cuando hace que la inspiración llegue mejor.

			Querido lector, muchas veces nos fijamos en lo que perdemos. 

			Los buenos recuerdos de tiempos pasados nos lastran, impidiendo que veamos los millones de posibilidades que están en nuestras manos de cara al futuro. 

			Es comprensible, nadie nos ha enseñado a dejar el pasado de lado y enfrentarnos a lo nuevo. 

			Por eso ahora es el momento perfecto, puesto que venimos de un estancamiento emocional global. Utiliza esa fuerza para darlo todo constantemente. 

			No te dejes nada para la otra vida, ya que no estamos seguros de que exista otra oportunidad de vivir. 

			Me alegra muchísimo verte aquí, en el comienzo. Porque todos los comienzos de algo son maravillosos.

			No me entretengo más. 

			Espera, solo quería decirte que no hay ni una sola palabra que no tenga significado en este libro. Así que te voy a pedir que no te saltes nada. 

			En cada página hay algo importante que aprender.
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			PARA ENTENDER ESTE LIBRO

			No sé si sabías que hace muchos años, para desarrollar el arte del kung-fu, los monjes shaolin se fijaron en el comportamiento de los animales. Cómo reaccionaban ante un ataque, en la huida, en el comportamiento natural de sus movimientos…

			Al principio copiaban dichos movimientos, pero más tarde, con el desarrollo del cuerpo, se dieron cuenta de que la personalidad, las cualidades y el carácter de los animales les estaban enseñando mucho más de lo que ellos creían. 

			Así, comenzaron a indagar sobre estas cuestiones y las traspasaron a la vida del ser humano, adaptando cada cualidad al momento exacto en que las circunstancias lo requiriesen.

			Por eso este libro está dividido según los colores del cinturón de esta arte marcial y su respectivo animal, donde encaja el capítulo exacto que debes aprender en ese periodo. 

			Este entrenamiento es como el cuerpo, no se debe intentar un mortal hacia atrás si todavía no se domina la voltereta. 

			Se entiende, ¿verdad? 

			
			Elige algo que te dé miedo. Y ahora sustituye ese miedo por curiosidad.

			

			En este libro vas a encontrar muchas claves escondidas que te van a dar la solución de muchos problemas espirituales, mentales y trascendentales, necesarios para vivir en una sociedad tan yang (externa), y tan poco yin (interna). 

			Si no comprendes algunos conceptos, no te preocupes. Todavía eres cinturón blanco, pero cuando seas cinturón negro ya verás cómo, aparte de entenderlo todo, tienes una mente tan dura como el hierro y tan resiliente como el agua.

			Estas claves se intuyen, pero en ocasiones (por no decir siempre) necesitamos que alguien nos las diga y nos las repita una y otra vez. 

			No creas que las comprendes solo porque te suenan. Por favor, este es un error muy común del ser humano que no se replantea su vida. 

			La verdad es que sabemos mucho, pero comprendemos realmente poco, y más hoy en día, que Facebook se ha convertido en un filósofo que no descansa e Instagram, en un maestro de maestros. 

			¡Están todos! Desde Coelho hasta Lao Tse, Nietzsche, Confucio y muchos grandes más. 

			Saturados de tanta filosofía, no somos capaces de distinguir o de escoger qué queremos, qué camino seguir o simplemente qué dejar atrás y con qué continuar. 

			Seguro que hay días en los que te has metido en la cabeza más de treinta frases filosóficas. Cuando una sola de ellas exigiría una vida entera para comprenderla y poder llevarla a la práctica, como este proverbio tibetano: 

			
			La tragedia debería usarse como una fuente de Fuerza.

			

			¿La entiendes? SÍ; ¿La comprendes? Mmm… sí… ¿La aplicas? __________ (Responde sinceramente). 

			A partir de ahora la respuesta ha de ser SÍ. (Vuelve a leerla). 

			Por eso este libro es poderoso, porque posee los conceptos justos para que tu mente explote, se abra, se expanda, adquiera la fuerza necesaria y no vuelva a ser la misma. 

			Después de haber viajado varias veces a China, viviendo en un templo de kung-fu donde se entrena, se come y se respira sabiduría. Después de más de diez años dirigiendo y forjando una escuela de kung-fu shaolin por la que han pasado cientos de personas, te traigo esta filosofía comprimida en unas cuantas líneas que, bien comprendidas, te van a impulsar y van a ayudarte en tu camino, en tu objetivo y en tu transición por esta vida. 

			Léelo con ganas, con pasión, y subraya todo lo necesario para tenerlo en mente y poder materializarlo en hechos reales. 

			Coge el boli si no lo tienes ya, ¡anda! ;) 

			Comenzamos.
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			NIVEL

			GRULLA

			(CINTURÓN BLANCO)

		


		
			Un discípulo llegó a lomos de su camello ante la tienda de su maestro chino. Desmontó, entró en ella, hizo una profunda reverencia y dijo: 

			—Confío hasta tal punto en el karma que he dejado suelto a mi camello ahí fuera. Estoy seguro de que el karma protege los intereses de los que lo aman.

			—¡Pues sal fuera y ata tu camello, estúpido! —le replicó el maestro—. El karma no puede ocuparse de hacer en tu lugar lo que eres perfectamente capaz de hacer por ti mismo.

			Mucha gente cree que por ser bueno la vida te tiene que tratar bien, pero esto es como decir que por ser vegetariano el tigre no te va a comer. 

		


		
			
			

			1

			APRENDE A USAR LA INERCIA A TU FAVOR

			Abajo es donde se coge impulso para llegar arriba.

			Hace muy poco se me ocurrió lanzar un reto en las redes sociales.

			Un reto que consistía en estar quince días seguidos entrenando. Todos los días. Y para mantener ese hábito había que postear una historia en Instagram donde mostrases que estabas entrenando. 

			Parece simple, pero piensa que son quince días seguidos. 

			Los tres primeros días son fáciles. A partir del cuarto estás reventado, pero, si te has comprometido, eso es palabra de samurái. ¡No la rompas! 

			Entonces ¿qué pasó con aquellas personas que se apuntaron? 

			El noventa y cinco por ciento de las personas que decidieron afrontar el reto lo acabaron con unos resultados impresionantes. Pero no unos resultados físicos, sino mentales y emocionales. Ya que, después de acabarlo, dejé una reflexión encaminada a lograr que algo difícil se haga relativamente fácil con un poco de disciplina y motivación. 

			La mayoría me escribió diciéndome que gracias al reto se había dado cuenta de que podía proponerse lo mismo, pero en otros campos, como trabajar en tu proyecto personal, escribir un libro o crear un canal de YouTube. 

			¿Cuánto crees que puedes conseguir si durante quince días seguidos dedicas entre treinta minutos y una hora a tu proyecto? 

			Ya te respondo yo.

			Generar una inercia impresionante. 

			El movimiento genera más movimiento.

			El movimiento es calor, es la magia que crea todo lo que tenemos, no hay nada que no haya salido de un primer movimiento. 

			Y justo es esto lo que tenemos que poner en práctica cada vez que queramos alcanzar un objetivo. 

			Utilizar todos los trucos posibles para generar la inercia de ese movimiento y, una vez iniciada la inercia… ya no habrá marcha atrás. 

			La motivación y la energía correrá por tus venas. 

			Te lo prometo.

			Santo Tomás de Aquino, gran filósofo, utilizó este concepto para demostrar la existencia de Dios. Seas creyente o no, es una gran teoría.

			Aquino decía que no existe nada que se mueva solo. Todo movimiento es generado por otro movimiento, así que ¿cuál fue el primer motor de la vida?

			Todo esto solo es para decirte que cualquier problema tiene su solución con movimiento. Cualquier cosa en esta vida se consigue moviéndose. 

			Y ahora te preguntas: pero ¿y si no sé hacia dónde? 

			¡Da igual! 

			Solo muévete. Las soluciones vendrán rodadas, porque en la naturaleza existe una fuerza muy poderosa que se llama INERCIA. 

			«INERCIA: incapacidad que tienen los cuerpos de modificar POR SÍ MISMOS el estado de reposo o movimiento en el que se encuentran». 

			Dicho de otra manera: «Capacidad que tiene la vida para mantener los hábitos prolongados, ya sean malos o buenos». 

			Esta fuerza es muy muy poderosa en nuestro día a día, porque domina el ochenta por ciento de nuestros hábitos. 

			Si hay algo que quieres en tu día a día para lograr un objetivo (ir al gimnasio, leer, abrir una web de productos…) pero te cuesta muchísimo hacerlo, a partir de ahora intenta utilizar el movimiento para generar inercia en ese hábito. 

			Recuerda, todo es movido por otra cosa, así que realiza el primer movimiento, ten voluntad para el segundo, y el tercero tendrá inercia por sí mismo.

			 
			P. D.: Esta técnica también sirve para cambiar la dirección de nuestros pensamientos. 

			Cuando me venga un pensamiento que no quiero, en pocos segundos lo desviaré hacia otra dirección que me genere mejores emociones. 

			Podemos cambiar la dirección de nuestros pensamientos con esta técnica. A la larga, seremos dueños de nuestros pensamientos y emociones. Y esto es muy importante a la hora de ser un cinturón negro de la vida.
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			BRUCE LEE Y STEVE JOBS DISCUTEN EN MIS REUNIONES

			La pereza es el asesino del genio. 

			Hay algo que me tiene muy preocupado: me siento solo. Nadie me comprende. No encuentro a nadie que sepa ayudarme. Cof, cof (tos impostada para detener tu negativa inercia mental).

			Cuántas veces habrás escuchado estas frases y otras tantas que te dices a ti mismo para no crecer, no cambiar, y porque realmente es así. 

			Sí, realmente esa persona se siente sola, no encuentra a nadie con quien conectar y nadie la entiende. 

			Pero esto va a cambiar. Recuerda que te estás entrenando y cada vez eres un poquito más fuerte. Solo un poquito por ahora. Más adelante darás pasos de gigante. 

			Me encontraba trabajando de socorrista en una piscina en la que no había prácticamente nadie a quien socorrer. 

			En serio, podía tirarme fácilmente tres horas sin que nadie se metiera en el agua o hiciese el amago de aparecer por la piscina. Pero, bueno, ese era mi trabajo de entonces.

			Estaba muy aburrido, hasta que descubrí el siguiente ejercicio que no solo hizo que me sintiera genial, sino que ha sido y es uno de los ejercicios más potentes que sigo practicando casi todas las semanas. 

			Siéntate contigo mismo o pasea. Da un poco igual mientras estés ahí, contigo mismo. 

			Ahora, imagínate sentado en una sala con chimenea, varios sofás y una mesa redonda en el centro. Y sienta en los otros asientos a cinco de tus ídolos. Si no tienes cinco, pueden ser tres, eso no importa. 

			El detalle y la cuestión es que vas a hacerles la pregunta que te preocupa y también les preguntarás qué harían ellos en tu lugar.

			En serio. Es muy poderoso. 

			¿Te imaginas preguntarle a Steve Jobs si cambias de trabajo o sigues con el que tienes ahora? 

			¿Te imaginas preguntarle a Coco Chanel qué haría ella si estuviese en tu situación actual?

			¿Qué respondería Bruce Lee si le dijera que tengo miedo de lanzarme a ese proyecto que me han ofrecido? 

			Este diálogo con tus ídolos, con aquellas personas que consideras grandes (puede ser tu abuelo, o un gran amigo) muchas veces es la clave para llegar a esas conclusiones que tenemos dentro, pero que nos da miedo admitir. 

			Extrapolar tus dudas a estos personajes imaginarios hará que dialogue tu mente consciente con tu mente subconsciente. 

			Este ejercicio hará hablar a tu Yo cobarde con tu Yo temerario. 

			Se pelearán en la reunión, y al final de esta llegarás a una conclusión a la que no hubieses llegado tú solo. 

			Pero la magia está en que realmente has sido tú solo quien lo ha hecho. 

			Créeme. Prácticamente todas las semanas tengo que separar a Steve Jobs y a Bruce Lee porque tienen unos caracteres muy fuertes, y, si llegan a las manos, no querría que Steve saliese mal parado… 

			Dialoga continuamente contigo mismo, con tu Yo ideal, pregúntale qué haría tu Yo ideal en tu situación, y si no te contesta, hazle entonces la pregunta a tu grupo de cinco ídolos.

			 
			P. D.: Apunta ahora mismo en el reverso del libro tres dudas o preguntas que te estés haciendo últimamente, y esta noche reúnete con tus ídolos y que te den una respuesta. 

			Me encantaría saber qué te han contestado, pero solo si se puede saber, claro. 

			Si te ha servido y quieres compartirlo conmigo, escríbeme a:

			cinturonnegrodelavida@gmail.com

			

			
			Si no tienes vértigo de vez en cuando es que no te estás asomando lo suficiente para sentir algo nuevo.
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			POR QUÉ EL SÍNDROME DE PETER PAN ES LO MEJOR QUE TE PUEDE PASAR

			El águila es el ave con mayor longevidad de su especie. Llega a vivir alrededor de sesenta años, pero para llegar a esa edad, a la mitad de su vida debe tomar una dura y difícil decisión.

			A los treinta años, sus garras dejan de ser útiles, se agarrotan y no consigue aferrar las presas de las cuales se alimenta. 

			Su pico largo y puntiagudo se curva, apuntando contra el pecho, y sus alas, anquilosadas y envejecidas, le impiden volar con eficacia.

			¡Volar ya no es tan placentero, incluso resulta difícil!

			Así pues, el águila solo tiene dos alternativas: morir o afrontar un doloroso proceso de renovación que durará casi medio año.

			Ese proceso consiste en volar hacia lo alto de una montaña y quedarse ahí, en un nido cercano, donde no tenga la necesidad de volar.

			En cuanto ha encontrado ese lugar, el águila comienza a golpear su pico contra la pared hasta conseguir arrancarlo. 

			Luego debe esperar a que le crezca uno nuevo, con el que se desprenderá de sus garras una a una. Cuando empiecen a crecerle las nuevas garras, las empleará para ir quitándose sus plumas viejas. Después de cinco meses tiene un pico nuevo, unas garras nuevas y unas plumas nuevas, pero con la antigua sabiduría de sus treinta años. A partir de ahora tiene otros treinta años más por delante.

			Con el paso del tiempo, lo que antes era divertido ya no lo es tanto. 

			Lo que antes costaba un poquito, ahora cuesta más. 

			Lo que antes era una fiesta de amigos, ahora es una quedada en modo relax…

			Con el tiempo, las personas se van agotando, se van cansando y apagando…. 

			Sí, vale. Pero no para nosotros. Los cinturones negros tenemos el síndrome de Peter Pan.

			Y estamos orgullosos de ello. 

			Déjame que te cuente una historia de cuando yo era un adolescente, y la conectaremos con el ahora. 

			Rondaba los veinte años, pelo largo, atolondrado, y había formado un grupo de rock con mis amigos. 

			¿Te puedes imaginar los ensayos y la euforia de aquellos chicos con la sangre tan caliente? Eso era vida, eso era felicidad. 

			Un día, el bajista se cortó el pelo y se hizo un peinado de señor mayor. Se cambió los vaqueros rotos por unos pantalones de señor mayor. Las botas, por unos zapatos, y la camiseta del grupo, por una camisa. De señor mayor. 

			Nos quedamos todos alucinados. Con la boca abierta. No dábamos crédito a lo que estábamos viendo. 

			Nos habíamos quedado tan anonadados con el cambio radical de nuestro amigo, que le preguntamos si se encontraba bien. O si venía de un funeral. 

			No. Nada de eso. 

			Lo que nos dijo entonces marcó mi vida para siempre. 

			—Chicos, ya tenemos una edad y hay que madurar. Hay que comportarse como un adulto para ser un adulto. 

			Creo que sin emoticonos no seré capaz de describir la expresión tan ridícula que a todos se nos quedó impresa en el rostro. 

			Puede que el bajista tuviera parte de razón. En cierto modo. 

			Pero ¡no a los veinte!

			A partir de entonces nuestros caminos se separaron. Mantuvimos la amistad, claro, pero él ya era demasiado maduro para estar gritando en un concierto lleno de chicas y chicos volviéndose locos y disfrutando de la divina juventud. 

			Él ya era mayor. 

			¿Y por qué te cuento esto?

			Porque ahora mismo nos pones a ese adulto y a mí uno al lado del otro y parece que me saque veinte años. 

			¡Él ha envejecido a una velocidad pasmosa!

			Y es que con el paso de los años me he dado cuenta de que las personas que tienen y conservan la ilusión, la pasión o lo que sea que las impulsa a moverse se mantienen mucho más jóvenes. 

			Seguro que ya tienes a alguien en mente, ¿verdad?

			La cuestión es que se puede ser eternamente joven, y al mismo tiempo muy maduro en el trabajo. 

			Una cosa no quita la otra. 

			Te sorprendería saber qué hacen con su tiempo libre muchos de esos grandes emprendedores tan serios que vemos en las portadas de Forbes. 

			Mantén la ilusión de adolescente. Y si la has perdido, recupérala. 

			Vuelve atrás dos pasitos y muévete hacia algo que te haga vibrar. 

			Hazme caso. 

			Muchos amigos me agradecen que los haya empujado a volver a tocar la guitarra, a retomar las clases de baile y de pintura. 

			Es tiempo de hacerlo. 

			 
			P. D.: Apúntate a una actividad para empezarla esta semana o la que viene. Hazme caso. Genera el movimiento y recuerda: mantente joven, mantente salvaje.

			

			
			Los ganadores son siempre jóvenes de corazón: tienen aspiraciones elevadas, entusiasmo y planes.
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			POR QUÉ EL TÓTEM ME HACE INVENCIBLE Y POR QUÉ TIENES QUE TENER UNO

			En un pueblo de la costa hubo un terrible tsunami que obligó a sus habitantes a huir a la montaña, donde el agua no los alcanzara. 

			Después de evacuarlos a todos, el cura se encontraba todavía dentro de la iglesia y no quería salir. 

			Se tuvo que subir al techo, desde donde rezaba: 

			—¡Dios mío, Dios mío! Te he servido toda la vida, he convertido a paganos en feligreses, he cumplido con todos los mandamientos y siempre me he dedicado a predicar tus enseñanzas. Ahora sé que me salvarás con tu gracia divina.

			Al cabo de un rato pasó por las inmediaciones una lancha salvavidas y vieron al cura: 

			—Padre, suba a la lancha —le dijo el rescatador—, que esto se está poniendo peor. Suba, lo llevaremos a la montaña con los demás.

			El cura le respondió: 

			—Hijo mío, no se preocupe, Dios me salvará. 

			Tras insistir un rato en vano, la lancha se fue. 

			La inundación siguió subiendo y el cura no tuvo más remedio que subirse a la torre de la iglesia. 

			Al cabo de otro rato pasó un barco motorizado enorme, y se detuvo al ver al cura en la torre.

			—¡Señor cura! ¡Suba inmediatamente al barco! ¡Ahora! ¡Esto se está poniendo muy feo y tememos que todavía se pondrá peor!

			—Ay, hijo mío, Dios me salvará. ¿No ves que le he servido fielmente? —contestó el cura.

			Como no podía permanecer más tiempo allí parado, el barco se marchó. 

			El agua siguió subiendo y el cura, agobiado, trepó al nido de cigüeñas que había en lo alto del campanario.

			Al poco tiempo apareció un helicóptero y le lanzó una escalerilla al cura. 

			—Padre, por todos los santos, ¿quiere usted trepar de una vez por la escalerilla? Lo pondremos a salvo con todos los demás. Solo queda usted.

			El cura, agotado por tener que mantenerse aferrado a lo alto de la cruz del campanario, contestó:

			—Hijo, estoy seguro de que Dios me salvará. Confío en Él y en su buena voluntad. 

			Al final, el helicóptero partió. 

			El cura se ahogó. Y al subir al cielo, un poco cabreado, le dijo a Dios: 

			—Dios padre todopoderoso, ¿por qué no me ayudaste, si yo dediqué completamente mi vida a ti y a predicar tu amor y tus palabras? ¡Y tú me abandonaste! 

			Dios le miró sorprendido y le respondió:

			—¡De ninguna manera! Te envié toda la ayuda posible: ¡una lancha, un barco y hasta te envié un helicóptero! Pero en todos los casos no quisiste escucharme.

			Definición de tótem: «Objeto de la naturaleza (animal, planta, etc.) que actúa como símbolo o emblema colectivo y al que una tribu o un individuo venera y otorga un valor protector o considera como antepasado». 

			A lo largo de nuestra vida, sobre todo cuando somos pequeños, tenemos muchos tótems, objetos mágicos o de todo tipo a los que les atribuimos un cierto poder en nuestras vidas, y que nos ayudan espiritualmente a sobrellevar muchas situaciones difíciles. 

			Desde un niño que tiene una varita mágica a la que atribuye superpoderes, hasta una persona que se hace un tatuaje con un significado profundo para él y que quiere recordar toda la vida. 

			En mi vida me he construido muchos tótems que me han ayudado infinitamente, y aunque pueda parecer una tontería, porque un objeto en sí no va a cambiar una situación, ayuda a que tu mente se prepare, se sienta segura o simplemente recupere sus raíces (si no recuerdo mal, en la película Origen cuentan con un objeto que los ayuda a no perderse en los tiempos paralelos; en el caso de Leonardo DiCaprio se trata de una peonza). 

			Cuando tenía diecisiete años y estaba en bachillerato tuve que lidiar con una serie de problemas emocionales que para cualquier chaval son un mundo, pero me construí mi propio tótem poderoso.

			Ese tótem era un papel que llevaba en la cartera donde ponía ADELANTE (lo sigo teniendo, pero de fondo de escritorio en el ordenador), y este simple objeto me hizo enfrentarme a todos esos problemas que te hacen pequeño.

			Cada vez que sentía que me fallaban las fuerzas, sacaba el papel, lo miraba, recordaba que tenía que ser fuerte, y, por arte de magia, acababa no solo superando el problema, sino impulsado por el poder a que da la confianza en uno mismo, mejorando mucho mi situación.

			Más tarde, cuando comencé en la escuela de kung-fu, mi tótem fue una figura de Buda que adquirí en mi primer viaje a China, al templo de Shaolin. 

			Esta figura me evoca buenos momentos y para mí tenía (y tiene) una energía especial. 

			Cuando estaba alicaído, triste o sin energía, la miraba, la sujetaba, la apretaba con fuerza en mi puño y me repetía a mí mismo que podía con todo. 

			Y es que el simple hecho de tener un objeto de la suerte está claro que no va a cambiar las circunstancias, pero sí que puede cambiar de manera determinante tu actitud frente a dichas circunstancias. 

			Este es uno de los primeros pasos para ser un guerrero de la vida. Saber que no importan las circunstancias, lo que importa es tu actitud frente a estas. 

			Te animo a que construyas tus propios tótems para que te den fuerza cuando más lo necesites. Si no crees en ello, te invito a probarlo. 

			Todos los grandes personajes a los que veneramos han tenido siempre un tótem que los impulsaba. Puede ser desde un escrito que lleves siempre contigo hasta una piedra del río o un tatuaje. 

			Lo que quieras, mientras le atribuyas esa esencia que quieres que te acompañe siempre en tu vida.

			
			«A nadie le va mal durante mucho tiempo sin que él mismo tenga la culpa».

			MICHEL DE MONTAIGNE
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